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Introducción 

Rías Baixas

Ría de Vigo

Ría de Pontevedra 

Ría de Arousa

Ría de Muros e Noia

Rías da Costa da Morte

Ría de Corcubión

Ría de Camariñas

Ría de Corme e Laxe

Golfo Ártabro

Ría da Coruña 

Rías de Ares e Betanzos

Ría de Ferrol

Rías Altas

Ría de Cedeira

Ría de Ortigueira

Ría do Barqueiro

Ría de Viveiro

Ría de Foz

Ría de Ribadeo

A CORUÑA
A Coruña:
Dársena de la Marina, s/n
15001 A Coruña 
T.: 981 22 18 22

Ferrol:
Edfo. Admtvo. Praza Camilo José
Cela Esq. Rúa de Vigo 
15402 Ferrol  
T.: 981 31 11 79 / 981 33 71 31

*Ribeira: 
Avda. do Malecón, 3 
15960 Ribeira  
T.: 981 87 30 07

Santiago de Compostela:
Rúa do Vilar, 43 
15705 Santiago de Compostela
T: 981 58 40 81

LUGO
Lugo:
Praza Maior, 27-29 (Galerías)
27001 Lugo 
T.: 982 23 13 61

Estrada Santiago-Noia, Km. 3 - A Barcia 
15896 Santiago de Compostela 
A Coruña - España
T.: 902 200 432 - F.: 981 53 75 88
http://www.turgalicia.es
e-mail: turgalicia@xunta.es

Dirección Xeral de Turismo

Textos
Augusto Pérez Alberti, 
Xosé Ramón Barreiro Fernández
Fotografías
Archivo Turgalicia, Jesús Caínzos López,
Nano Cañas, Antonio Garrido, 
Nacho Gómez, Moncho L. Sabín, 
Carlos Puga, Carlos R. Prieto,
Mark Ritchie, Carlos Rodríguez, 
Paolo Tiengo, José V. Caruncho
Producción
Ferramulín Ediciones
Diseño y realización
Miguel Aroca - Agustín Sánchez
Traducciones 
Global Alliance Localization Group
Impreso en España - D. L.: PO-95/2004

Ribadeo:
Praza de España, s/n
27700 Ribadeo
T.: 982 12 86 89

OURENSE
Ourense:
Edfo. “Caseta do Legoeiro” 
Ponte Romana
Enlace N-120 con Rúa Progreso
32003 Ourense
T.: 988 37 20 20

*A Gudiña:
Crta. Nac. 525, km. 130,8 
32540 A Gudiña

*O Carballiño:
Avda. Campo da Feira, 17 
32500 O Carballiño
T.: 988 27 07 92

PONTEVEDRA
Pontevedra:
Rúa Gutiérrez Mellado, 1-baixo
(Entrada galerías) 36001 Pontevedra
T.: 986 85 08 14

Tui:
Edfo. Sampaio, ala derecha. 
Rúa Colón - 36700 Tui
T.: 986 60 17 89

Vigo:
Avda. Cánovas del Castillo, 22 
36202 Vigo
T.: 986 43 05 77

Vilagarcía de Arousa: 
Rúa Juan Carlos I, 37-baixo 
36600 Vilagarcía de Arousa
T.: 986 51 01 44

MADRID
C/ Casado del Alisal, 8 
28014 Madrid (España)   
T.: 91 595 42 14 

BUENOS AIRES
Bartolomé Mitre 2550 
C1039AAP Buenos Aires (Argentina)
T.: (5411) 4951-6671 

(5411) 4952-3993

* Abiertas en los meses de julio, 
agosto y septiembre

OFICINAS DE TURISMO DE LA XUNTA DE GALICIA

OTROS ORGANISMOS

Dirección Xeral de Turismo:
(Consellería de Cultura,
Comunicación Social 
e Turismo. Xunta de Galicia)
Praza de Mazarelos, 15 
15705 Santiago de Compostela 
(A Coruña)
T.: 981 54 63 51 - F.: 981 54 63 56

Servicio Provincial 
de Turismo de A Coruña
Praza Luis Seoane, s/n. 
Edificio Servicios Múltiples 
15008 A Coruña
T.: 981 18 46 80 - F.: 981 18 46 78

Servicio Provincial 
de Turismo de Lugo
Edificio Administrativo da 
Xunta de Galicia
Ronda da Muralla, 70-4ª planta 
27003 Lugo
T.: 982 29 42 97 - F.: 982 29 42 38 

Servicio Provincial 
de Turismo de Ourense
Avda. de la Habana, 79-4º 
32004 Ourense  
T.: 988 38 60 41 - F.: 988 38 60 43

Servicio Provincial 
de Turismo de Pontevedra
Rúa Benito Corbal, 47-3º 
36001 Pontevedra 
T.: 986 80 55 73 - F.: 986 80 55 75
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LAS RÍAS GALLEGAS

El  rasgo más singular de la costa de Galicia es la presencia de las rías. Se trata de brazos de mar que se

introducen en el continente creando un litoral recortado. En su génesis unas se vieron favorecidas por la existencia

de una intensa red de fracturas de desgarre que facilitaron la penetración del mar y marcaron su diseño, caso de

las Rías Baixas; otras se corresponden con la parte inferior de antiguos valles fluviales anegados, como sucede con

las de Ortigueira, Ribadeo, Foz o Ferrol y, unas terceras, como la Ría de Arousa, son antiguas fosas tectónicas.

Todas contienen en su interior una amplia gama de paisajes que son fruto tanto de los factores del medio natural

como, de manera especial, de la labor secular de los hombres y las mujeres a lo largo de la historia. 

La diversidad del roquedo que introduce numerosos matices en los paisajes gallegos, en los de las rías adquiere

rasgos peculiares. Tanto el granito como las rocas pizarrosas o esquistosas ofrecen una tonalidad distinta en la

orilla del mar, especialmente al atardecer, cuando el sol se oculta en el horizonte creando una auténtica cabalgata

de colores, de tonalidades, de ambientes... Los colores rojizos del crepúsculo crean un escenario mágico al

fundirse con las tonalidades anaranjadas que adquieren ciertos tipos de granitos o con las plateadas de las pizarras. 

Pero no sólo la roca se convierte en protagonista en la costa. También lo hace el clima que se materializa, en

cualquier estación, en días de luz diáfana, brillante, que resalta las formas, mostrándolas al visitante, o,

especialmente durante el otoño y el invierno, en días cubiertos de una capa nebulosa que, al difuminarlas, genera

ambientes misteriosos, llenos de una teatralidad y de una belleza que no puede menos que impactar al visitante.

Por ello, las rías son dignas de ser visitadas en cualquier época del año.

Sin embargo los paisajes de las rías no se explican únicamente en clave natural. Es necesario hacerlo en clave

humana analizando la labor modificadora de siglos de historia; de labrar la tierra; de aprovechar los recursos del

mar; de construir aldeas, villas y ciudades en la franja marítima; de trazar caminos y puertos; sendas y campos de

cultivo. Una labor de siglos de lucha, y dependencia de los recursos y, al mismo tiempo, de domesticación de lo

natural que ha traído consigo un amplio mosaico de estampas cromáticas.

Esta simbiosis entre el hombre y su medio ha creado, sin duda, algo irrepetible: una sociedad que ha construido

durante miles de años para sí un mundo distinto, un mundo mítico-mágico presente en leyendas y tradiciones, en

fiestas religiosas o paganas; un mundo vertebrado por un discurso y un idioma propio que, indisolublemente unido

a una naturaleza privilegiada, ha sobrevivido hasta hoy.

Porque los gallegos han sabido extraer de la tierra y del mar, sus dos despensas, los más exquisitos productos:

unas ochenta variedades de pescados, una docena de variedades de crustáceos, más del doble de moluscos de

concha, quince variedades de carne, sin contar la caza, la docena y media de variedades de verduras y hortalizas, 

la docena de variedades de vino, frutas, etc...

Dentro de esta Galicia única, pero plural en sus hábitos, espacios y costumbres, las rías ofrecen posiblemente 

la aventura más gozosa para el viajero. A lo largo de los 1.400 km de costa existen kilómetros de arenales 

-772 playas- o de espectaculares tramos acantilados que se convierten en la puerta de entrada de la Galicia más

profunda. Porque las Rías Gallegas son caminos del mar que confluyen siempre en caminos de la tierra, a veces

anchos -en forma de autopistas, autovías o carreteras- pero a veces simples senderos de a pie que conducen al

visitante atento y curioso a las humildes casas campesinas y marineras o a los suntuosos pazos de aldea; a las

pequeñas capillas o los monumentales monasterios; a las fiestas y bailes populares; en fin, a la Galicia misteriosa.

No se puede olvidar, por otra parte, que en Galicia ni la tierra ni el mar han sido nunca fronteras. Desde el

siglo IX, el Camino de Santiago, el Camino Francígeno de las Crónicas, nos ha enseñado lo que es la Hospitalidad

y en esta escuela de afecto y generosidad hemos vivido durante más de mil años. Este sentimiento hoy está

racionalizado, convertido en infraestructuras, industrias y servicios, pero mantiene en la mayoría de los casos el

aroma de la vieja hospitalidad. 

Los gallegos, institucionalmente o en forma privada, han realizado un gran esfuerzo pensando en el visitante

para poder ofrecerle una amplia de gama hoteles, balnearios o casas de turismo rural; de puertos deportivos, de

campos de golf o de espacios para congresos.

Todo ello para que los que nos visiten disfruten de una tierra privilegiada, de un auténtico PÓRTICO DE LA GLORIA.

Desembocadura Río Miño, A Guarda (Pontevedra) Caión (A Coruña)
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Illas Cies, Parque Natural das Illas Atlánticas (Pontevedra) Illa de San Simón; Ponte de Rande (Pontevedra)

Portonovo, Sanxenxo (Pontevedra) Hórreos, Combarro, Poio (Pontevedra) Louro, Muros (A Coruña)
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Rías BaixasRías BaixasRías Baixas

Las denominadas Rías Baixas, se encadenan entre Baiona y Fisterra. Son las de mayor extensión y las que 

de una manera uniforme se alargan de sudoeste a nordeste. Se trata de las rías de Vigo, Pontevedra, Arousa y

Muros-Noia.

En su litoral recortado, los tramos de costa acantilada, rocosa y brava, se encadenan con amplios arenales a los

que se puede acceder desde tierra, siguiendo la amplia red de carreteras, o desde mar, aprovechando los

numerosos puertos.

Desde el punto de vista climático hay que destacar la existencia de temperaturas suaves durante buena parte

del año y la abundancia de precipitaciones a lo largo del otoño e invierno. Ello propicia el desarrollo de amplias

masas forestales que rezuman verdor y que el viajero observa a primera vista.

El territorio existente en las riberas se descompone así en extensos espacios cubiertos de árboles que se

engarzan con campos de cultivo en los que los frutales, las hortalizas y los viñedos rodean aldeas, villas y ciudades

generando un paisaje alegre y variado.

A la riqueza y variedad de su medio natural hay que unirle la amplia gama de productos del mar o de la tierra,

de pescados, mariscos y vinos que hacen la delicia de cualquier gastrónomo, y que se pueden degustar tanto en las

ciudades más importantes, como Vigo o Pontevedra, como en las numerosas villas marineras.

El amante del arte encontrará en las Rías Baixas numerosos lugares en los que detenerse: castros, iglesias

románicas, góticas o barrocas. Pazos o magníficos museos, como los que se encuentran en Pontevedra, Vigo o

Bueu, podrán ser visitados en función del tiempo de que se disponga.

Además las fiestas y romerías que se suceden a lo largo del año, especialmente durante el verano, permitirán al

visitante adentrarse en lo más profundo de las tradiciones y creencias gallegas.

Museo del Mar, Vigo (Pontevedra)
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Las C’es presentan formas diferenciadas de oeste

a este. Hacia poniente aparece una l’nea de costa

brava, inaccesible, con impresionantes acantilados en

los que se han abierto numerosos entrantes y cuevas

-furnas- en los que anida una gran cantidad de fauna.

Por el contrario hacia el interior de la r’a el relieve es

m‡s suave, las pendientes son menores y ello ha

propiciado la gŽnesis de hermosas playas en las que

mezcla la arena con los restos de conchas. Es

precisamente en este sector protegido en donde se

pueden admirar interesantes muestras de la flora

atl‡ntica destacando la camari–a. 

Las C’es, a las que puede acceder desde Vigo un

nœmero limitado de personas, no s—lo destacan por

su interŽs natural, sino que, en cierta medida,

protegen a la r’a de los tormentosos temporales

atl‡nticos permitiendo que numerosas bateas -viveros

de mejillones- pueblen sus aguas.

La R’a de Vigo, debido a su privilegiado

emplazamiento, cobija no s—lo la ciudad que le da

nombre, uno de los mejores puertos de Europa sino

otros lugares que atesoran una larga historia; no se

puede olvidar que la r’a fue eje comercial desde los

tiempos prehist—ricos.

La R’a de Vigo se estira de sudoeste a nordeste, a

modo de lanza marina que se va estrechando a

medida que caminamos hacia el interior. Presenta,

sin embargo, una acusada diferencia respecto a otras

r’as del sur de Galicia. Mientras que las de Muros,

Arousa o Pontevedra se estrechan en su fondo, la de

Vigo lo hace en Rande para volverse a abrir de nuevo

formando la Ensenada de San Sim—n con la isla de su

nombre unida a tierra durante la bajamar por una

flecha arenosa.

A la entrada de la r’a de Vigo, a modo de tres

naves pŽtreas varadas en el ocŽano, se encuentran las

Illas C’es que, junto a las Illas de Ons, a la Illa de

S‡lvora,  y la Illa de Cortegada, forman el Parque

Nacional de las Islas Atl‡nticas. 

R ’a de VigoR’a de VigoR’a de Vigo

Vista aérea desde mar abierto (Illas Cíes)

Isla del Faro desde Punta Principe (Illas Cíes) Illas Cíes, Vigo (Pontevedra)

Islote Boeiro, O Agoeiro-Cíes y cara sur Isla San Martiño

Templo Votivo del Mar, Nigrán (Pontevedra)

Baiona (Pontevedra)


